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Las leyes de la historia inflexibles, como 
las de las naturalezas, todas se cumplen con 
perfecto rigor. 

Tóda evolución histórica promovida por 
aspiración generosa que protesta contra las 
iniquidades de la práctica si antes no ha sido 
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¡POR LA _ ANARQUÍA! 


Recuerdo dedicado á las heróicas víctimas de TS 20 anarquía, sacrificadas por la burguesía 
republicana de Chicago en an” de Noviembre de 1887. 
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y en sus doctrinas, la absoluta Degabión de 
sus detentadas riquezas á la par que una tre- 
menda acusación contra la falsedad de sus 
teorías políticas. 

Por eso no pararon hasta llevar la horca á 
nuestros amigos, sin pensar en su odio insen- 
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última evolación del Estado y de la Autoridad 
pertenecen decididamente á la reacción y al 
pasado, la revolución y el porvenir es para 
la Anarquía. 

El estado paternal del rey absoluto, murió 
convicto del crimen de la tiranía despótica 
de un hombre; el Estado liberal de la mo- 
narquía constitucional, vive trabajosamente 
en algunos países acusado del crimen de en- 
cubridor del monopolio de las clases directo- 
ras; el Estado republicano establecido en 
nombre de la Igualdad, Libertad y Fraterni- 
dad, ha degenerado en patrocinador del ca- 
pitalismo; la próxima revolución de la huma- 
nidad traerá pues, la abolición de todos los 
Estados, el triunfo de la resplandeciente, de 
la hermosa Anarquía! 

¡Trabajadores! Dediquemos este postrer re- 
cuerdo á todos los mártires de la emancipa- 
ción humana y repítamos con todo el valor 
de nuestras almas grandes, como nuestros 
eran asesinados en Chicago, un sono- 

ro ¡Hurra por la Anarquía! 
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¡En la historia de la humanidad se 
cual incrustaciones. de rubies 
Y _hech: nS 1 
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Igualdad; todos heraldos de la Libertad. 

Grande, infinitamente grande es el 
martirologio: El victimario que mata, 
la víctima que cae, la sangre que fe- 
cunda cual savia poderosa el Ideal de 
los débiles, que avanza serena pero 
gallardamente. 

Por eso el 11 de Noviembre es un 
fasto, porque recuerda .un momento 
grande y solemne. Esel día en que 
cuatro soldados de la blusa, cuatro pa- 
ladines del Derecho á la Vida, pagan 
con ésta un delito que jamás cometie- 
ron. Y fué allí en Chicago, allí en donde 
su voz se hizo oir para mantener vivo 
el espíritu de solidaridad y resisten- 
cia en miles y miles de huelguistas, 
allí donde los buitres capitalistas mos- 
traron en sus labios la baba de la ra- 
bia; allí fué que, imputándoseles un 
delito cometido por las uutoridades 
fueron condenados á la muerte. Pero 
tarde ó temprano la Verdad se pro- 
nuncia, y la Verdad que justificó la 
inocencia de los caidos salió de los la- 
bios de un burgues, del Gobernador 
del 1llinois, Algelt. 
como ellos su- 
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“les que se propuso destruir, variando única Hicaban os mártirejtls” Uña ráSip-que tien» sony 
mente la forma. ya asegurado su porvenir, ielejos que rodea 'Uanh dá Os; e rt. atallarido : A 
Tal es la situación actual de la sra eaNadió Y el 11 de Noviembre de 1887, después de guras de Bruno, Bresbla' Huss, Coligny; Lo dnd los muertos que lle A 2 yb 
y de la república en los países donde no ba un proceso que fué una farsa sangrienta, en Jos muertos en la noche de Saint Bar- la zanja. Nosotros pasamos por sobre > : 


podido desarrollarse. Así vemos en las repú- el que el oro corría á manos llenas para thelemy, las víctimas de la Inquisición, ellos, y marchamos, marchamos ade- Y 
blicas Europeas y de América reemplazados comprar á los testigos y á los jurados que los comuneros de París, los mártires lante! "EE 
















los antiguos privilegios de la nobleza y del 
clero por los de plebeyos enriquecidos por 


la usura y la explotación que pesan de modo. 


inaguantable sobre los oprimidos trabaja- 
dores. 

Débese esto, á que la evolución política ha 
adelantado en su camino, dejando intactas 
las injusticias que desde el comienzo de la 
sociedad humana se vienen cometiendo en la 
distribución de la riqueza natural y de la 
prodúcida por el estudio y por el trabajo; y 
constituyendo tan importante abandono, Una 
especie de pecado original de la república, 
vemos que si desapareció el antiguo señor 
de horca y cuchillo, tenemos hoy el soberbio 
señor de la fábrica que explota y envilece, 
del mismo modo que aquel explotaba y en- 
vilecia á sus vasallos á los infelices trabaja- 
dores que tienen bajo su dominio. 

Contra tal desconocimiento del derecho nos 
levantamos los anarquistas; no á producir ua 
cambio de forma en la manera de producir 
el mal, sino á extinguirlo por completo; no 
á determinar una marera más ó menos tirá- 
nica de gobernar á los hombres, sino á com- 
batir todos los gobiernos, reivindicado para 
cada uno el derecho de gobernarse así mismo, 
no Áá limitar de tal ó cual modo el derecho 
de poseer concedido por la herencia ó por el 
monopolio de los medios de producción, sino 
á reintegrar á todos, hombres, mujeres, DÍ- 
ños y ancianos, sin distinción alguna, en la 
posesión del patrimonio universal, constitul- 
do por todo lo que por la naturaleza ó por 
el trabajo acumulado de las generaciones 
tiene valor y sirve para la satisfacción de las 
necesidades humanas. 

Nadie comprendió tan sublimes verdades 
ni se propuso tan elevados pensamientos como 
los anarquistas; por eso mismo nadie sobre» 
pujó en odio 4 la anarquía y á los anar- 
quistas 4 los enriquecidos burgueses de la 
Uaión Americana que vieron en Jos primeros 


propagandis:as de nuestro ideal en América, 


debían deponer y condenar á 8 de nuestros 
compañeros que fueron el alma viviente de 
las huelgas que por las 8 horas sostuvieron 
por aquel entonces los trabajadores norte- 
americanos, Adolfo Fischer, Jorge Engel, Al- 
berto R. Parsons, Luis Lingg y Augusto 
Spies, cuyo fotograbado acompaña, fueron 
ahorcados en la ciudad de Chicago, á excep- 
ción de Lingg que pudo suicidarse en la 
cárcel con un cartucho de fulminante de mer- 
curio. S. Shwab, S. Fielden y O, Neebe su: 
frieron trabajos forzados por varios años, 
hasta que un día, un gobernador del lllinois, 
para confirmar ese asesinato burgués, puso al 
descubierto las falsedades de ese proceso y 
libertó 4 los tres sobrevivientes. 

Tal es, en resúmen, el gran acontecimiento 
por el cual la Anarquía francamente expues- 
ta y declarada se ha impuesto á las masas po- 
pulares como orientación en las modernas la- 
chas sociales. 

Si toda idea justa y progresiva ha de reoi- 
bir su bautismo de sangre impuesto por las 
preocupaciones y los intereses creados, la 
Anarquía ha pagado ese tributo tradicional 
para mengua de la democracia y de la re- 
pública que en este caso ofleiaron de ver- 
dugos. 

La sangre derramada y la vos de los hé- 
roes ha conmovido al proletariado universal, 
que en la tribuna de los meetings populares 
y en las columnas de todos los periódicos 
obreros, protesta clamando venganza contra 
los verdugos privilegiados, y afirmado con 
admirable unanimidad la aspiración revola- 
elonaria-anarquista, como el lema que guiará 
á todos los trabajadores del mundo 4 la des- 
tracción del capitalismo y del autoritarismo 
burgués, para el establecimiento de la nueva 


sociedad basada en la libertad absoluta y en . 


la participación de todos en el patrimonio 


universal y en la justa distribución de los - 


productos del trabajo, 
de porsir dal 41 da: Hoviambrs. dal, de 





de Chicago: Todos predicadores de la 
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Los burgueses criollos: qug no pagan - 

E ¡A DEFENDERSE TRABAJADORES! 
A punto de «entrar en: máquina nuestro 

número anterior, recibimos una citación 
del juzgado correccional, y allí fuimos sos- 
pechando lo que con sobrada razón se sos- 
pecha siempre que la justicia histórica to- 
ma cartas en contiendas que, á no existir 
tal institución, todos los hombres que no 
fueran viles y miserables dirimirían entre 
sí con más equidad y justicia y menos 
trapisondeos jurídicos que no pocas veces 
fulminan al inocente y absuelven al cul- 
pable, sí culpables, contra lo que demues- 
tran las modernas doctrinas del determinis- 
mo, existir pueden. 

AMí llegados, se nos enteró de que el 
Dr. Perez Millan, juez de paz de Temper 
ley, si no estamos mal informados, y cuyo 
uvombre va aparejado en el suelto titulado 
Los burgueses criollos, publicado eu nues- 
tro penultimo número y que nuestros ha- 
bituales lectores recordarán pertectamente, 
entablaba querella por «injurias graves» 
contra el autor del suelto citado y pedía 
la aplicación de no sabemos cuantos artí- 
culos y apéndices del código penal, resolu- 
ciones y sentencias de la cámara de justi- 
ticia, contra el autor de dicho suelto, ó en 
caso Contrario, contra nuestro compañero 
Lafarga, lo cual que se asemeja más esto 
á deseo de represalias que de justicia. dado 

ue hubiese hombre asaz virtuoso é infa- 
lible capaz de hacer justicia á los demás 
hombres, sin incurrir en yerro. 

Cierto ó incierto el hecho relatado en el 
suelto en cuestión, esto es, sila. lavandera 
al servicio del señor Perez Miilan cobró ó 
no sus haberes y si fué ó no maltratada, 
punto que la ley quizás no permita escla.- 
recer y ejesobre el cual giran los comen- 
tarios tachados de injuriosos que al correr 
de la pluma no salieron, lo cierto, lo ciertí- 
simo, lo demasiado sabido, lo que ningún 
trabajador de esta república ignora y nin- 
gún burgués tampoco, es que muchos, mu- 
chísimos trabajadores se desesperan y ra- 

ercibir sus sueldos 














costumbres criollas. E 

Siendo esto así, bástanos con saber que 
este sistema de robo legal existe, y dicenos 
la conciencia que hay que reaccionar las 
energías de los trabajadores contra él, que 
hay que sublevar las conciencias contra 
los cobardes discípulos de José María que 
jamás tendrán el valor de desafiar á la víc- 
tima espiatoria en el entrevero de una en- 
crucijada. 

Es, pues, ley de derecho natural y de 
justicia, decir y repetir en todos los tonos, 
que al obrero se le roba en todas las for- 
mas la sangre, los salarios y la vida, y 
esto hay que gritarlo en las calles, y pre- 
gonarlo en las plazas y escribirlo en las 
esquinas, si se nos impide, por medío de 
leyes estúpidas que jamás reconocimos, 
escribirlo en letras de molde. 

Y decir que quien vive á costa del tra- 
bajo ajeno es un ladrón, y que quien además 
no paga ese trabajo es un asesino, es Jo que 
no nOs cansaremos jamás de repetir, lo que 
deben decir todos los trabajadores sin preo- 
cuparse de códigos que dan uHáuseas ui 
de leyes que dau asco, ni de cárceles que 
caerán envolviendo á todos los parásitos 
al soplo de la revolución más grande y 
más justa jamás conocida, que se produci- 
rá, ¡si, no bay duda que se producirá! por 
ley inexorable, indefectible, fatal de la bis- 
toria. 

Con la tranquilidad en la conciencia, con 
la frente erguida en alto, y con la satistuc- 
ción que produce decir la verdad y bata- 
llar contra la secular infamia, mientras 
tengamos fuerzas y nos reste un soplo de 
vida, lucbaremos, batallaremos desatiando 
los mordiscos de las moléculas bidrótobas 
y Vvirulentas destacados de este corrompí- 
do orgauismo social, por la reivindicación 
de los ilegislables derechos humanos, y 
por la total desaparición del actual siste- 
ma social de odiosos privilegios, 

Rebeldes á toda imposición, 
declrrados del principio de autoridad, irre- 
ductibles en nuestra protesta coutra todo 
lo que significa explotación y tiranía, $08» 
tenemos que el hombre no debe doblegarse 
voluntariamente ante nadie nj ante nada 
que la mente no reconozca justo y - 
vable. Y la meute bumana hoy, Eda- 
ciada y dominada por la poderosa 
de las modernas ideas, no obedece ya á 


viste distin 








Ed mente; . «cierto tam- 

bién es, que ef -amgún país,domo en este 

es ley este abdso que podríamos apuntar 

con letras dé moldes en los anales de las 
Si 


ste distintivos pero que es € 
ruzón; la justicia que jamás se : y 
en el templo de Témis, pero que se pull- 
fica y ennoblece en el fondo de la concieb- 
cia social;la que la verdad, y no la lucha 
baja, mezquina y á veces feroz de los inté- 
reses creados, determina. 

Firmes en estas convicciones, aquí esta- 
mos dispuestos á prupagarlas, á difundirlas 
por todos los medios, á persuadir al mayor 
número de hombres honrados, y á ir al cam- 
po de la revolución social llevándolas por 
bandera, á vencer en lucha abierta á los 
enemigos, á los explotadores, á los tiranos 
de la clase productora. 

¡Trabajadores, compañeros, la lucha se 
aproxima! ; 

¡A defenderse! 

¡Viva la revolución social! 
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Uno más con nosotros 


LAS DOS ÚLTIMAS CONFERENCIAS 








La verdad marcha. ¡Cómo! ¿hay quien la 
pone trabas? ¡Tanto peor para el que así lo 
haga! ¡tanto mejor para nosotros! Un cadáver 
en medio del camino horroriza. Cuando se 
pasó sobre él, el retrote se convierte en ga- 
lope; huyendo del cadáver de la reacción la 
verdad arriba á la cúspide. Si, la verdad mar- 
cha. ¿Qué importa la grita en que prorrampe 
la turba de empanfilados? Heine se rie de 
ellos, Darwin los considera como los menos 
aptos, la Anarquía los convierte ó los excluye. 
Todos convergen. 

El Socialismo legalitario se hace secular, 
viejo. Incompleto, no satisface sinó al ven- 
cido ó al mediocre. El hombre le huye, el 
consciente le ataca, el talento le compadece 
y abandona: la brecha abierta en ese vetusto 
edificio, cada vez más se ensancha, se ensan- 
cha. Y por ella se escapan todas las virili- 
dades; ayer fueron uno, diez, cuarenta, y, hoy 
son uno, diez, cuarenta: siempre igual; un 
desalojo de vértigo producido por el terror 
á lo añejo, á lo que huele á polilla. El edi- 
ficio burgués preseuta la modalidad del So- 
cialismo, y como el edificio burgués se de- 
rrumba, arrástrase consigo al Socialismo. De 
ahí que la virilidad, la conciencia y .el talento 
se escapen por Jabrecha, huyendo de perecer 
entre los escorfibros. Es 10 y 
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Se trata de «La bancarrota del parlamen- 
tarismo» y de «La nulidad del voto», de Gua- 
glianone y de Gori, vamos, de las conferen- 
cías habidas la nuche del domingo pasado en 
nuestra social «Casa del Pueblo». 

Concluida la representación anunciada, Or- 
sini hizo la presentación del compañero nuevo, 
Dijo que Guaglianone, convicto como nosotros 
de la mentira de táctica que poseía el Socía- 
lismo abdicaba de él, entrando en la Anarquía. 
(Grandes rumores en un grupo de socialistas). 
Orsini continuó y concluyó en medio de mil 
aplausos y algunas protestas. Guaglianone 
entonces dió principio mostrando el agujero 
por donde se escapaban png porción de fuer- 
zas del Socialismo que él llamó «autoritario», 
Luego entró á probarlo, no sin antes hacer 
cálculos exactos sobre la manera como se 
constituía la «mayoría» que triunfaba; supuso 
Á este pais con cuatro millones de habitantes 
de los cuales un octavo era extranjero, otro 
octavo mujeres, otro octavo niños, otro octavo 
incorsciente, otro octavo pagado para votar, 
Quedaban tres ociavos en el campo elgctoral 
que los dividió en sólo dos partidos; al pri- 
mero le dió, para triunfar, dos octavos, entre 
los cuales aun había que tacharse mucho: 
empleados nacionales, obreros arreados á la 
fuerza, parientes de los parientes de los parien- 
tes del candidato, matufas, ete. etc.: un octa- 
vo, 'Potal, este puls de cuatro millones de 
habitantes, se gobernaba por la mayoría... 
compuesta de un medjo millón de babitartes, 
(Nos parece mucho todavía). Esto, pues, pro- 
baba concluyentemente lo que era la ley del 
número en la práctica: que 3.500.000 indiví- 
duos quedaban sin representación. Aparte 
mostró quién era el elector, como es sabido, 
el mayor zángano de la colmena humana. En 
mp tego, este cálculo y raciocinio regía al par- 
tido Soelalista ¿y todas las partes que tenía 
representación. Y no había que diluirse mu- 
eho el seso para comprenderlo, porque pronto 
se veía que 4/ manejaba las mismas prácticas 
que la burguesía, A 

Casi toda la documentación que Fegentó 
se fandamentaba en los mismos pon fices del 
Sociallamo y ey otras autoridades cieniíh- 
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Jara E ' acusase de ninguna 
indignidad. Disecó 4 Millerand, probando que 
ese €s el fin de todo diputado, la pesca del 
poder en cualquier forma, adonde se cam- 
biaba en conservador; Millerand que abrazaba 
á Gallifet, el asesino del 71, mientras encar- 
celaba á Faure por dar un grito de viva á 
la libertad. Terminó con una descripción de 
lo que son los diputados en los recintos, unos 
farsantes, y lo que son en los corredores, 
unos farsantes también, mas sin careta; y que 
no había más lucha asequible al proletariado 
que la lucha económica. 

Nos olvidamos un punto: prubando el auto- 
ritarismo del partido socialista consignó una 
porción de detalles referentes á su paso á 
travás del Socialismo, asegurando que le era 
bonroso el haber sido objeto de expulsión del 
partido, en virtud de una porción de actos 
tiránicos que constató ante todos los com- 
pañeros que le escuehábamos: uno de ellos, 
en p.rticular, el delito de pensar que Angio- 
lillo no era un delincueñte vulgar sino un 
mártir, un convencido de que la justicia su- 
prema solo tiene una sola faz. Dió un viva á 
la Anarquía y concluyó, en medio de un 
aplauso unánime, interrumpido apenas por el 
grupo de socialistas que protestaba de las ase- 
veraciones vertidas en el discurso. 


* * 

Dickman pedía la palabra. Como socialista 
quería rectificar algunas opiniones de Gua- 
glianone y sele invitó á subir á lo que Ma- 
macemos la tribuna, Hay que convenir en 
que si en lcs primeros momentos la actitud 
suya no produjo un buen efecto, fenómeno 
psicológico-social de conocimiento simple, 
fácilmente de comprenderse, ante su actitud 
valiente y simpática bien pronto se captó to- 
das las benevolencias de aquel ambiente libre, 
libérrimo. pS 

Aseguró Dikman que los hechos autorita- 
rios del partido socialista, constatados por el 
orador, no eran ciertos; pero no los probó 
como tal, como inciertos, como falsos. Acusó 
á Guaglianone de haber juzgado á Angiolillo 
como un criminal vulgar, sin fijarse en que 
Guaglianone mostró en su disgurso, toda la 
evolución i¡jitelectual, y de apto, por la 
tanto, que Pabía ido ando. Con la 












mperativo». No entendé 
bre» 6 «imperativo» se chocan, se excluyen, 
se rechazan. Dickman no faé lógico, Por otpo 
lado, si es libre el diputado, el socialista elec» 
tor no tiene voluntad. Sí el «mandato» es 
«imperativo», el Socialismo es una tiranía. 
Estas dontrarias son perfectas é inconcusas. 
Con más espacio daríamos algunos corolarios. 
Dickman negó también que el diputado en el 
parlamento po pudiese, como lo aseguró el 
orador anterior, hacer hada por el proleta- 
ríado; negó que una ley ambientológica ng 
soborne y sojuzgue y sugestione al diputado 
socíalista; ete. Lo sentimos; si Dickman estu- 
diase algo la psicología de las colectividades, 
observaría qué resultado da en la actividad 
del sistema nervioso individual la mesología 
de las asambleas. Dió fin á su discurso ha- 
ciendo propaganda de política socialista, por- 
que debíamos, según él, ser prácticos; las 
liudas palabras, decía, no dan nada positivo; 
el obrero debia de ¡ilustrarse y buscar mejo- 
ras. Quiso decir que byscar mejoras por el 
voto: había que s4r práctico... Bien: envia- 
mos á Diekman á repasar la sociología des- 
criptiva de este siglo, Desde 1789 el proleta- 
riado espera las mejoras, que nunca llegan, 
ni llegarán, por la política. Si desde la Revo- 
lución Prancesa se habría batallado sólo en 
el campo económico, sin la engañifa parla- 
mentaría, bubiérgmos ganado un siglo, 6 
medio por lo menos. ¡Diablo, esto no cuesta 
penetrarlo! La táctica política es «la mentira 
convencional del socialismo»; esto también lo 
hemos probado anteriormente. El orador invi- 
0 4 pba polémica para probar todo lo contra- 
rio de lo quee! esmpetero Guagllanone afr- 
má, polémica que se anunciará oportunamente 
puesto que fué, en un todo especificado, 
aceptada, 


s-  Jición del Estado entero. Naturalmente, tal. 
“afirmó como una bipérbole de su fecunda: 
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lítica, desde que nos proponíamos la demo: 


oratoría, porque nuestro compañero Gori sabe 
igual que nosotros, que, ao siendo una figura. 
de forma, 1o asegurado de nuestra lucha po- 
litica, sería uno un perfecto sofisma. Ni más ' 
ni menos. La demolición del Estado es la re- 

sultante de la revolución (no revuelta), eco- 

nómica. 

Dejando esta nimiedad á un lado; también 
antes de concluir, Gori buen observador, bas- 
tante escudriñador de algunos psiquis, afir- 
mó que Dickman y varios de sus compañeros, 
ante a pérdida del compañero Guaglianone, 
se de pertaban á un sentimiento de despecho, 
mezcla de sectarismo y no sabemos qué otra 
cosa más. 

Dickman tomó luego la palabra para recha- 
zar esta afirmación, esta mentira... (sic). 
Debió de tocar, en algo que no recordamos, 
á Guaglianone, porque éste volvió á hablar, 
á refutar, no nos acordamos qué Cosa. Y al 
terminar el flamante anarquista, desde los 
asientos de los espectadores, comenzó un mo- 
nótono discurso el socialista Perseguiti. Des- 
pués, invitado á la tribuna lo continuó y 
concluyó. Dijo una porción de cosas que 
no daban ni luz á la polémica, ni verdad á 
la propaganda socialista. (Se le aplaudió extre- 
pitosamente...) La cosa se hizo simpática: el 
compañero Gori tomó la palabra diciendo que 
hablaría poco, muy poco, apresurándose (en 
prueba) á darnos las buenas noches. Y se 
largó con un brillante discurso de refutación, 
sentencioso, positivo, lleno de pruebas contun- 
dentes y convincentes. 










yo 

Sí, marcha, marcha la verdad. Nosotros s0- 
ñadores, poetas y romancistas desvariamos; 
pero nuestra verdad sigue, la verdad única, 
cada ves más absorbente, más amplia, más 
expandedora. Ante tantas necesidades $0= 
brecitadas, ante tantas aspiraciones unidas, 
concretas en sus miras, perfectas en sus Cons 
ceptos, el Socialismo sin haber nacido muere, 
sin haber vivido es viejo, sin satisfacer una 
necesidad mísera se hace insuficiente. ¿Cómo 
es esto asi? La propaganda anarquista, vasta 
como ella sola, hace decir al burgués afiloso- 
fado que la Revolución Social nos golpea la 
puerta, se siente su aldabazo! ¿Es posible? ¿y 
el Socialismo? Yamos, risum teneatis, com- 
pañeros. 1 ES: 


t 


wo ¡ lasbrecha abierta, SS + 
or deal 
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1601 saber seguir, marchar por la ver- 
dad y la justicia conocidas. a 

En 1899 se puede modificar á Volney per- 
fectamente. 


Féurx B. BASTERRA. 








Delicias bueguesas 


Si no tuviésemos bastantea razones econó- 
micas para estigmatizar al régimen burgués 
y si na fyesen suficientes los mil vicios de que 
adolece para que luchemos por sy aniquila» 
miento, bastaría una razón suprema de salud 
pública para que lo detestásemos y nos empe- 
zináramos eu cambiarlo, en sustituirlo por 
otro régimen menos peligroso para la vida de 
todos sin excepción. 

El sistema actual, no solo es una rémora pa- 
ra el mayor desarrollo del progreso y un ene- 
migo declarado de la ciencia en pugna con 1 
eyal anda día 4 día, si no que mata 4 la A 
na especie de cien diversos modos en los que 
entran desde la tisis y la anemia hasta las 
enfermedades epidémicas que de cuando en 
cuando se extienden por todo el mundo cau- 
sando en su rápido viaje millones de victimas. 

Parece á primera vista exajerado lo ex- 
puesto y el burgués que leyese ésto creería 
que tal veg los anarquistas pensábamos pro- 
palar las viejas historias de los envenenada- 
res de las aguas á fin de concitar á las Masas 
contra ellos y repetir las degollinas de frailes 
extendiéndolas á cnantos burgueses existen 

ya usen entorchados, coronilla ó smoking. 

Y sia embargo nada más fácil de probar 
Eo la verdad de la anteriormente dicho, pues 
sl bien los hyrgueses no andan sembrando dj- 
rectamente cuanta clase de microbios patóge- 
nos exíste, es clerte, que por ellus y á say. 


A la conclusión de Dickman respondió el sa de su régimen el mundo microbiológica 
compañero Guaglianone, panto por punto y campa por sus respetos en todas partes. 


s6e y con creto, Después habló Gori: hizo una 
elocución de recepción al nuevo obrero de la 


¿Quién tiene, sino, la culpa del desarrollo 


de la tisis, por ejemplo? No hay más que ver 


lueba y le augaró muclas penas en la batalla, cuales son los medios de combatir esa enfer- 
eomo Jas tenemos todos; mostró la nulidad medad y cuales las causas de ella para ver 


del" voló por la evolución electoral, hizo gi- 


que la burguesía es la causante principal, casi 


ros de flosofiá y de ambientología positivas diremos de la existencia de tal plaga. El tra- 
E a es 4 . E Y A E E 

y antes de concluir larizó lá metáfora de que bajo excesivo que quebranta el organismo; las 

también nosotros teníamos nuestra lucha po- viviendas mezquinas en las que no eixste el 
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aíre necesario para el buen funcionamiento 
de los pulmones, y la falta de recursos para 
poder atender las pequeñas indisposiciones, 
de la tisis en una gran 
parte de la raza humana, mientras que en la 
otra parte, en la compuesta por burgueses, la 
causa es el ucio prolongado y la abundancia 
de dinero que los hace viciosos, crápulas y 
destraye su organismo tanto como los esfuer- 
zos violentos á los trabajadores. 

Pero no sólo en la tisis en donde se vé de un 
modo palpable lo perjadicial del sistema bar- 
gués; no es sólo en los accidentes llamados 
del trabajo sobrevenidos casi siempre por la 
avaricia de los capitalistas; nó; se ve de una 
Manera asaz convincente en las titaladas epi- 
demías, en esas enfermedades que las propa- 
ya el lucro comercial de un país á otro y que 
se desarrollan por ese mismo lucro ocaltándo- 
las todo ei tiempo que se puece á la vista de 


esas son las causales 


Y una vez la epidemia establecida en un lu- 
gar el miedo burgués lucha con la avaricia y 
se establece el más inhumanc de los espec- 


Hombres que huyen burlando los cordones 
sanitarios y llevando consigo el germen del 
mal por un lado; carestia de todos los alimen- 
tos en el punto infestado so pretexto de esca- 
peces fáciles de remediar en caso de ser cjer- 
tas, evitando que á los males de la epidemia 
se agreguen los del hambre por otro; syspen- 
sión de los trabajos ya qne no se pueden exX- 
portar los productos del foco epidémico y por 
tanto aumento de la miseria agravada ya por 


Ese es el cuadro que presenta la burguesía 
de cuando en cuando, ya aquí, ya allí, sin que 
queramos recargarlo más con lus ensayos mé- 
dicos, el pronto despacho de muchos enfermos 
antes de llegar al período álgido de la enfer- 
medad 4 fin de enterrar pronto la epidemia y 
otras lindezas por el estilo. 

La burguesía comete, pues, un gravísimo 
Álelito de lesa humanidad día 4 día y qunque 
ás no fuese que por eso debía desaparecer 
seme clase para dar logar al desarrallo de las 
———¡jdeales anarquistas en los que suprimido el 
- —luero personal tienen forzosamente que desa- 
. parecer imúchas de las enfermedades que 

hoy nos diezman. | 
Entonces no habría espenas como las de 
Oporto; 4 enyo pueblo llaman bárbaro á tro- 
.. fihe y moche, porque viéndose hambriento so 
pretegis qe la epidemia so yo 

o lo que 


es Fuelte afrado, y 

He E a 9 Sodo Jo q40b pues 
Af pena gn dedo in 
mia, : 


ao porquedrayy Pretende un partido popular, es algo 
culársele la qne- 








Los socialistas autoritarios 





La Vanguardia (órgano central del 
partido socialista argentino)-—lo que ya 
acusa cierto espíritu autoritario—se ha 
ocupado de nuestro artículo de fondo 
del pasado número en un largo suelto, 
para decirnos que «inútilmente se es- 
perará una contestación de su parte». 

Muy bien hecho. Nosotros tampoco 
contestaríamos si no pudiéramos le- 
vantar ningún argumento, ningún car- 
go, ninguna afirmación del contrario. 

Pero tampoco nos desahogaríamos 
empleando frases de pésimo gusto, por- 
que si el silencio es á yeces elocuente, 
el uso de cierto lenguaje revela el pri- 
mer síntoma de la sin razón, 

Así debe juzgarse, pues dándose La 
Vanguardía por aludida, ni siquiera 
osa protestar del dictado de autorita- 
ríos aplicado á los socialistas que se 
entretienen en juegos políticos, como 
si no tuvieran nada más que hacer de 
más interés para el proletariado. 

Ni podía suceder otra cosa, pensán- 
dolo bien; porque La Vanguardía, con- 
secuente con su programa mínimo, ha- 
bía visto la imposibilidad de demostrar 
que no es partidaria del Estado, que 
po afirma el autoritarismo del poder 
político que no calza su programa mu- 
chos más puntos que los "programas 
políticos de los republicanos socialistas 
de mediados de siglo, - ; 

No creemos que la: historia pueda 
leerse de dos maneras; y 4 la historia 
nos atenemos. . A 
- Y como los jefes de esos: partidos 


La 


gre del confiado pueblo, y le han en- 
gañado al pueblo miserablemente, no 
es mucho decir, apoyándose en la his- 
toria, que los obreros de buena fe que 
figuran en el partido socialista autori- 
tario, son llevados por el mísmo camino 
de perdición que d los demócratas y 
republicanot... o 

Búsquese los programas de los par- 
tidos republicanos de Francia, de Es- 
paña y de Italia de mediados de siglo; 
léase la historia de las revoluciones 
de esos países de todo el siglo; y dí- 
gase que el programa mínimo de La 
Vanguardía no es ya caducado por 
lo rancio y muerto por los hechos, 

Se dirá que habiendo un mínimo, 
habrá un mdximo; pero ese máximo 
no lo conocemos; y si se ha de dedu- 
cir por la declaración de principios, 
no vemos más que una aspiración eman- 
cipadora muy confusa, una proclama- 
ción «de la propiedad colectiva ó social, 
en que cada uno sea dueño del pro- 
ducto de su trabajo, y á la anarquía 
económica y al bajo egoismo de la ac- 
tualidad sucedan una organización cien- 
tifica de la producción, y una elevada 
moral social», reyoltillo de palabras y 
conceptos que pugnan por desasirse 
de la imposible asociación en que se 
les ha metido como en camisa de fuerza. 

Imparcialmente considerado, no pué- 
dese dar una metafísica más pura que 
ésta, porque en realidad no dice nada, 
si es que la lógica y la sociología y 
el sentido común valen algo,  * 

En la firme conyicción nuestra de 
que todo esta debe ya ser axiomático 

ara los estudiosos á inteligentes, no 
lelmos ¡nás, en nuestro número ante- 
Flgr, que recordar un hecho constante 
en la historia del presente siglo, para 
que los obreros lo meditasen y reso)-. 
viesen, , 

Es á elias que nos dirigimos, y por 
ellos somos hoy algo más explícitos; 
porque adoptar el sistema y el lenguaje 
de La Vanguardia, para contrarrestar 
el análisis orítico: de lo que hace y 


así como la confesión del vencido, á 
cuyo terreno no descendimos, porque 
alguna diferencia ha de haber entre 
ella y nosotros, por más que lo con- 
trario pretenda el colega de la calle 
Méjico, por aparentar que dice algo. A 
todo juigia sensato, imparcial, nos ate- 
nemos para probar lo que afirmamos. 
Por lo demás, y sin querer extender 
más la cuestión, dejamos constancia le 
que no se ha demostrado por La V¡4- 
guardia que no fuesen justas nuestras 
afirmaciones del número anterior, y 
muy saludables nuestros consejos abs- 
tencionistas al proletariato militante. 
Nos basta esto. 


A —ÁAÁáÁ=] >>> 
A UN CURIOSO. 


En vista de que no os dais par vencidos 
con el silencio que á vuestras preguntas opo- 
nemos, y que insistis constamente sobre lo 
mismo, vamos á contestaros una vez por todas 
y la vez tratar de satisfacer vuestra crecen- 
te á curiosidad sobre la nueva teoría creada 
por la policia europea y aqui en Buenos 
Aires propagada por unos cuantos filosofan. 
tes con pretensiones de sábelo todo, pero en 
realidad ignorándolo todo. 

No vayais á creeros que vamos á contestar 
punto por punto todos los disparates que 
nos habéis pregantado, pues hay que tener 
en cuenta que los llamados individualistas, 


generalmente no están de acuerda consigo 


mismo, siendo fácil de comprobar esto 6800» 
ebándoles sobre el modo de apreciar úna 
argumentación cualquiera de su teoría, y 
valga como comprobante de mayor fuerza, 


el hecho de que el mismo apostol del indiyi-. 


dualismo en Buenos Aires, escomulgó noches 
pasadas á la majada en una controversia 
sostenida eon varios comunistas. 

Para contestar h 














siquiera, oyente 
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sus propios sentimiéntos, no tienen ninguna 
iden de lo que es el hombre actual, cuales 
son sus necesidades físicas, morales 6 ínte- 


¡ Y más adelante Agrega: «Esto nos expli- 
ba esos difectos y esas palidotias de indi. 
viduos que, después de haber.sido lo más 
forvientes, han desertado de Jas ideas para 
énrolarse entre los defensores de la sociedad 
pe Porque esta les ofrece compensacio. 

/08.» ] : 

" Dejaremos por el momento 
Y pasaremos al grano. 

Dicen los individualista: El comunismo es 
imposible por no haber dos personas que 
tengan la misma altara, el mismo grueso, la 
Misma fuerza, la misma cara, la misma in- 
teligencia y que piensen del mismo modo, 
etc., eto. 

Y contestamos Nosotros: Precisamente de- 
bido á esa diversidad de físico inteligencia 
Y Caracter, es que se impone el comunismo 
como la única forma de sociedad futura 
por complementar todo, y él cabida lo mis- 
mo al fuerte que al débil, al inteligente que 
al ignorante pues que, dice: producir cada 
uno según sus fuerzas y consumir cada uno 
según sus necesidades, 

Y continúan: El comunismo es el atrofia- 
miento de la inteligencia humana, porque 
teniendo el hombre todo lo necesario 4 la 
vida no se ocupará de nada. 

Aquí contestamos: Si el comunismo tendie- 
ra nada más que á satisfacer la vida animal, 
como es lo que pretenden esos pseudo-eva- 


los preámbulos, 


_Jacionistas, que hasta rechazan la Revolución 


Social y toda reivindicación de los trabaja- 
dores en que se emplee la fuerza, seria na- 
tural que esto aucediera; pero, como el ser 
satisfecha su vida 
hecesidados moralez. que 
óiátager en el arta, en la ciencia y en la fi. 
Ma, Y su oonstaate lacha, no conta loa 
individuos como ellos pretenden, sino 
a la naturaleza la absorbe y conquista, 
Objeción cae de au propin peso, 
'B Una sociedad comunista agregan: yo 
Pl Y viviré 4 costillas de la colec- 
tivi : 
Alo eual contestamos: Ea primor lugar, de- 
bemos tener presente que estamos en una 
d en que el trabajador es desprecia- 
gazán elogiado, que en la sociedad 














44 Cabo es necesario que el pueblo 
haya tenido conciencia de lo que iba á hacer, 
existirá una moral diametralmaata opuesta 
á la actual y en ella el trabajador será apre- 
ciado en vez de ser vilinendiado como es 
hoy, y el holgazán, si es que existiera algún 
degenerado capaz de serlo, despreciado. En 
segundo lugar, el movimiento es necesario 
á la vida y no podemos creer que haya in- 
dividuos que hagan lo contrario de la que 
su propio bienestar les indica. Ea cuanto á 
lo que dicen esos pobres atrofñados de que 
dreagastarígn sus fuerzas, inutilmente:—uno 
dijo que se pasearía en bicicleta, otro que 
iría á una sala de esgrima y un tercero 4 
divertirse haciendo bailar monos, —son pata- 
tas de burro que no son dignas de contestar, 
Pues desmuestráan que á falta de lógica des- 
barran por gusto y capricho. 

Creyendo que con esto os daréis por sa- 
tisfecho, por ser la mayor argumentación en 
que basan sus ataques al comunismo, y por 
habernos ya extendido demasiada sobre an 
tema que es inútil que ano les explique á 
estos individuos porque jamás lo entenderían 
ni querrán entenderlo, haremos punto final. 

o e EUREKA. 











Los idealistas y el estómago 


El socialismo es una cuestión de es- 
tómago—dicen los idealistas de la po- 
lítica desdeñosamente. ¡Es verdad! ¿Pe- 
ro acaso el estómago es una viscera 
despreciable? 

Lo ha sido, porque la política, el arte 
de gobernar á los pueblos, se na inspi- 
rado siempre en el romanticismo más 
puro. Los hombres han luchado por la 
libertad ó por la tradición, olvidándo- 


.se que había que luchar por la vida. 


La carne es grosera y miserable, dije- 
ron los cristianos; ¡abajo la tiranía! gri- 
taron los liberales; moramos por Dios, 

patria y el rey, exclamaron los hom- 
“del pasado. Y unos y otros pelea- 





su enemigo al enemigo de la huma- 
idad. Y el enemigo de la humanidad 
"nO es sino el hambre. Por eso los hom- 
bres del presente luchan por el pan. 















Eee. 


AñO, PROS de una reyolución que para: 


lientemente creyendo combatir 








. Todos los siglos tienen su lema: «li- 
bertad, civilización y progreso», ha sido 
el lema del siglo XIX; pero los hom- 
bres se han persuadido de que no basta 
ser libres y civilizado, si, como en los 
tiempos de barbarie, el hambre mata 
y la miseria acorrala. 

¡Los derechos individuales, la liber- 
tad, la Cilicación el progreso! ¡Qué 
cosas tan hitrmosas, qué sublimes con- 
quistas del hombre! Pero ¿qué pedazo 
de pan se le da al pueblo cuando se 
le concede un nuevo derec ho?—pregun- 
taba un político español. La civiliza- 
ción, el progreso, todas las maravillas 
mecánicas, industriales y comerciales 
del siglo, han traído de la mano al ham- 
bre—así lo han reconocido los econo- 
mistas más ortodoxos —y por el cami- 
no que vamos, lo que hoy es vanaglo- 
ria y orgullo, de los políticos ideales, 
solo aprovechará á un sindicato de 
banqueros, en cuyas manos estarán 
pronto todas las riquezas de la tierra. 

¿Y se ha luchado para eso? 

¿Nos hemos civilizado y hemos pro- 
gresado para no poder ser otra cosa 
que mendigos, asalariados 6 ladrones, 
las tres únicas cosas que podía ser el 
hombre, según Mirabeau? 

El sufragio universal, el jurado, la 
libertad de conciencia, el matrimonio 
civil, la libertad de asociación; de todo 
ésto disfrutan hoy los pueblos libres. 

Hoy pude un hombre cualquiera ele- 
gIr representantes, tener la religión 
que le venga en gana, reunirse con 
Quien le cuadre, casarse civilmente, ser 
juzgado por sus con sus conciudadanos 
y á pesar de todo eso, puede muy bien 
querer trabajar y no poder hacerlo, 
querer comer y no tener que. Luego 
es preciso luchar por algo más que por 
las libertades, es preciso luchar por el 
pan, 

Fundad escuelas, instruid á los hom- 
bres, enseñadles todos hasta que sean 
sabios, que de 'seguro no les haréis ni 
mejores ni ni juenos mientras no les . 
pongais á cubierto de la miseria. 

La moral es una cuestión de estó- 
mago. ¿Por qué roban los hombres? Por 
hambre. ¿Por qué la lucha por la vida 
es tan cruenta y tan bárbara? 

Por egoismo. ¿Por qué la caridad no 
abre la bolsa de los ricos, y por qué la 
piedad no enternece el corazón de los 
dichosos? Por egoismo. ¿Y por qué son 
los hombres egoistas? Por hambre tam- 
bién, por miedo á la pobreza, por horror 
á los días tristes y sin pan. 

Los moralistas siguen predicando, 
los idealistas soñando, y unos y otros 
miran con espanto á esas masas de in- 
felices hambrientos que son carne de 
cañon, carne de lupanar y carne de 
presidio, sin acordarse de que el re- 
medio no está en sermones ni en idea- 
lismo. 

El remedio está en eso que desde- 
ñan ó fingen desdeñar: en el estómago. 

Cuando todos los hombres hagan 
tres comidas diarias, serán buenos y 
honrados, y el lupanar y el presidio no 
tendrán su ración de carne humana. 

Pero, ¿es que el socialismo resuelve 
el problema? RS 

¡Oh! ¡Quién lo duda! ¿Produce la tie- 
rra para que todos los hombres coman? 
¿Sí? Pues entonces queda la cuestión 
reducida á saber repartir. 

«El socialismo es una doctrina mate- 
rialista, y no sólo de pan vive el hom- 
bre», responden los enamorados de la 
bambolla retórica del romanticismo. 
¡Bueno! Ya lo dijeron los clásicos: pri- 
mo vivere, dende hlosofare. 


Gu la Casa del Pueblo 


Este espacioso local, centro donde con- 

vergen todos los elementos libertarios de 

esta capital, ha entrado en un verdadero. 
periodo de actividad. 

Sin duda el gran movimiento que en él 
se nota recaerá en beneficio y adelanto 
de la grandiosa causa á la cual debemos 
dar todas nuestras fuerzas y energías. 






























































Las veladas, las reuniones y las repre- 
sentaciones sociológicas se repiten to- 


das las semanas con una actividad asom-. 


brosa, contribuyendo todos los amantes de 
las ide 
so ya artístico, ya mural é intelectual 


4 que los trabajadores de esta capital 


tengán una fuente permanente dé ideas y 
de expansiones agradables, y la causa de 
la anarquía una tribuna popular y simpá- 
tica de no interrúmpida propagánda. 

Nuestro compañero Gori empezó el miér- 
coles anterior su anunciado curso popular de 
sociología inaugurando la primera lección 
con el tema: La evolución de las relacio- 
nes entre el individuo y la sociedad. 

Una numerosa concurriencia de trabaja- 
dores y de personas estudiosas llenaba el 
vasto salón, escuchando con interés la 
brillante lección de nuestro amigo, que 
con palabra fluida y elocuente se extendió 
por espacio de hora y media. 

Los miércoles de cada semana continua- 
rá el mentado curso, desarrollando los 
siguientes temas: 

2% La Ley de la lucha y de la solidari- 
dad en el campo económico. 3% El origen 
y la función del Estado. 4% El Delito y 
la ciencia social. 5% Enfermedad social y 
su profilaria, 6% La burocracia y el mMi- 
litarismo. 19 La Religión ante la ciencia 
positiva. 8% El arte como función social. 
Yo El Problema de la educación y de la 
higiene, 10% Base cientifica de la moral. 
119 La realidad y los ideales de la vida 
colectiva. 122 El Porvenir social. 

Inútil recomendar la asistencia á todas 
las persoras que estiman en algo los vas- 
tos problemas de la sociología moderna. 


El sábado 11 corr. á las 8 12 p. m., en 


conmemoración de los mártires de Chica- 


go tendrá lugar en este local una impor- 
tante velada y conferencia; en ella inter- 
vendrán haciendo uso de la palabra, los 
compañeros: Ros, Greaghe, (¡ori y otros, 
Habrá á más declamaciones en italiano y 
en castellano. 

El billete de entrada está fijado en 25 


—cent., como mínimum, á beneficio de la 


propaganda anarquista en Ego é Italia. 
Hoy Domingo 12, á las 8 112 p. m. ha- 
brá función familiar. Se representará el 
drama en 3 actos: Juan José. 
Algunos compañeros declamarán versos 
y se cantarán algunas piezas de música. 
Tarjeta de ingreso 50 cent. 


Reuniones.—Para concretar los acuerdos 
que la sociedad de obreros panaderos ha 
tomado con objeto de dar el mayor impul- 
so al movimiento iniciado por el gremio, 
y para tomar medidas para coartar las ar- 
bitrariedades patronales, se invita á todos 
los panaderos en general á la reu-nión que 
se celebrará en La Casa del Pueblo, Ca- 
llao 353, hoy Domingo á las 8 de la ma- 
hana. 

El compañero Gori, el 3 del próximo 
Diciembre principiará en Montevideo un 
curso de conferencias sociológicas. 


Los obreros estivadores, maquinistas, 
marineros, y todos los que trabajan en la 
conservación del puerto de la capital, es- 
tán invitados, para hoy domingo á las 
2 1/2 p.m., á una reunión que la Sociedad 
de dichos oficios, ha convocado en el tea- 
tro Iris, Calle Almirante Brow 1541, doude 
el compañero Gori desarrollará el tema: 

La organización obrera en el presente y 
en el porvenir, 


La Sociedad de Obreros Cepilleros, para 
celebrar el primer aniversario de su funda- 
ción; celebrará una fiesta el 18 de No-. 
viembre á las 9'p 
sociedad Unione e Pratellanza, Rondeau, 
346 (entre Lorea y Cevallos). bajo este. pro: 
12 Conferencia por la compañera Celina 





'emancipadoras con su concur-. 


m. enel local de la ' 











dr sepas ER 
paganda en España ha iniciado el Grupo 
Luz y Progreso se sorteará el Sábado 11 
del.corriente en la, velada quese celebrará 

Valiosos objetos de arte han sido do- 
nados por varios compañeros á beneficio de 
la misma. ca N 

El compañero Francisco Ruiz desea sa- 
ber la dirección de su hermano José Ruiz, 
de Mendoza. Dirigirse á la calle Igualdad 
n. 34. Asunción del Paragury. 

Biblioteca de la Casa del Pueblo.—Con el 
fin de propender á la mayor extensión 
del servicio de lectura que esta biblioteca 
ha abierto al público, se pide á todos los 
periódicos y grupos que editen libros 6 
folletos, manden algunos ejemplares, á la 
dirección siguiente: 

Biblioteca Casa del Pueblo—Callao 353, 
Buenos Aires. 

En la quincena pasada esta biblioteca 
ha recibido algunas donaciones de libros, y 
colecciones de periódicos. 

Nota—Todos los días de 10 a. m. hasta 
las 10 p. m. está habierto el servicio de 
lectura. 








EXPLOTACIÓN “CRIOLLA 


Un ex-operario de la fábrica de tejidos 


que los burgueses Meli y Roselli tienen esta- 


blecida en la calle Piedad próximo á la Plaza 
11 de Setiembre, nos informa de muchas co- 
sas inhumanas y crueles que los obreros que 
en esa fibrica se empobrecen se ven obliga- 
dos á soportar. 

Se trabaja allí la friolera de 12 horas dia- 
rias para sacar jornales ireisorios, y dá grima 
ver como seextenuan y se.deforman allí, bajo 
el peso de esa jornada da trabajo ahruma- 
dora, gran número de criaturas de ambos se- 
xos que de seguro jamás conocieron un abe- 
ceda1io, pero no han de ignorar que el tra- 
bajo es fuente de riquezas para quienes les 


hacen el favor de aniquilar sus cuerpecitos | 


endebles. 

-— Entre las muchas mujeres que trabajan en 
las ección de trenzados y tejidos, las bay al- 
gunas en estado interesante extramadamente 
avanzadas. dignas de mejór suerte y atenciq- 
nes. 


No hablemos de las mnltas y descuentos 
que bajo pretextos baladies se aplican á esos * 


explotados y tendremos un producto digno 
de la explotación criolla. e 
Más que esto, duélenos ver la abyección en 
que se hallan sumidos por lo general los obre- 
ros que sin protesta se someten á los caprichos 
venales de los patronos que en su ilimitado 
afan de lucro sacrifican y trituran los giro- 
nes de la carne proletaria á su ilimitado 


egoismo. 


Por eso hay quien amontonan grandes for- 


tunas y aquien cosecha días de miseria y ham-' 


bre, por que los trabajadores no se defienden. 
Y no se defienden porque no quieren. 














—— 


La huelga en Mar del. Plata 





Una verdadera novedad ha sido en este pue- 
blo-famoso por los millones que en él los ca- 
pitalistas gastan a huelga iniciada por Jos 
obreros albañiles, quienes cansados de sopor- 
tar por más tiempo la opresión y explotación 
capitalista, se levantaron en:huelga exigien- 
do que se redujese la jornado de trabajo á 8 
horas, y que el mísero sueldo que perciben, 
sea pagado con la regularidad: necesaria. 

La autoridad policial, siempre dispuesta á 
favorecer y preteger los intereses de los capi- 
talistas, comenzó amenazando, inssultaudo y 
encerrando en asquerosas prisiones á va- 
rios de los huelguistas. Estos no obstante se 
mantienen firmes en la brecha, dispuestos á 
seguir luchando por el triunfo de las refor- 
mas que han exigido. Se efectuan meeting y 
asambleas muy á menudo, los diarios y folle- 
tos de propaganda libertaria circulan con pro- 
fasión, y el entusiasmo y la convicción los 
alientan para seguir batallando én ese Mar 


del Plata famoso, y no permitir en todo ca- 
80, que este año los burgueses vayan á revo- 
Ilcarse degún decianos en el númer 


como marranos enla playa. 0000 > 






La Protesta Humnann 


qye 


o: pasado, ' 


» ; diini “2.50—C, Rossi O. 





_ Adelante, compañeros, adelante! Es nece- 
sarios que demostréis á los burgueses que to- 
do depende de vosotros hasta su misma vida. 

Los buelguistas ban establecido una cocina 
económicr, la que favorece grandemente Á 
los obreros más necesitados. 

Los siguientes individuos cuyos nombres 
hacemos público, 4 pedido de la Comisión 
de huelguistas, han traicionado en los mo- 
mentos de prueba áÁ sus compañeros, ven: 
diéndose Á los patronos: 

Peñoní Fiocavanti, Carlos Penoni, Juan 
Gonza, Pedro Rossi, presidente de la Socie- 
dad de albañiles de Belgrano. 














PUBLICACIONES RECIBIDAS 


De la Capital hemos recebido: ELA, 
B, C del Socialismo y los números 1, 
2 y 3 de la interesante revista del li- 
bre pensamiento, Conciencia Libre que 
dirige nuestro amigo y compañero Pp. 
Guaglianone. 

El folleto publicado por el grupo 
«L'Alba», L' Anarquía, de E. Malatesta. 

Recomendamos á los compañeros de 
lengua italiana este interesante trabajo 
de sociología anarquista, que como to- 
dos los del mismo autor, reune la con- 
dición especial de estar escrito con 
profundo saber y admirable concisión. 

De Rosario de Santa Fe, La Nueva 
Humanidad y el folleto La Medicina 
y el Proletariado, conferencia de nues- 
tro estimado compañero Árana, editado 
por el grupo «Amor Libre». Su precio 
es de 20 cts. ejemplar, y puede obte- 
nerse dirigiendo los pedidos á la Ca- 
silla de Corteo 259, en Rosario de San- 
tre” ” 

El Gríto del Pueblo, defensor de los 
intereses del proletariado que se pu- 
blica en San Paulo (Brasil). 

El Pueblo, de Yquique (Chile) perió- 
dico liberal. : 

La Unión Obrera, órgano de las cla- 
ses obreras que aparece en Chillan. En 
él leemos buenos artículos debidos á 
plumas que no nos son desconocidos. 
El Duendectllo, de Corrientes. Tribuna 
Libre, de Córdoba y la revista ilustrada 
El Alba de la misma ciudad. 

De Santiago de Chile, hemos recibi- 
do los dos primeros numeros de un 
nuevo periódico titulado La Campaña, 
Como casi todas las publicaciones de 
índole sociológica que en Chile se pu- 
blican adolece de simbolismos y de 


tendencias incoloras. La dirección es: 


Correo Central. Santiago. 

Retribuimo el cange y le deseamos 
larga vida, y progresos en la vía de 
un ideal revolucionario definido. 

De Rio Janeiro, recebimos el primer 
número de un nuevo periódico anar- 
quista redactado en portugues con el 
epígrafe O protesto. Bien presentado, 
merece sobre manera que no le falte 
el apoyo de los compañeros que en el 
Brasil luchan por la causa anarquista. 

Se publica por suscripción volunta- 
ria. Su dirección es: J. M. Assumpcáo 
Rua 13 de Maio n.” 16 (sobrado). 

De Paterson (Norte América) L'4u- 
rora y La Questione Soctale. 

De. la Capital el folleto de P. Kropo- 
tkine El Espíritu Revolucionario, pu- 
blicación núm. 10 de la Biblioteca 
Ácrata. 

Ciencia Soctal, el número pertene- 
ciente al mes de Octubre. 

Agradecemos á todos el envío y co- 
rrespondemos con el canje. 
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SUSCRIPCION VOLUNTARIA 


A favor de LA PROTESTA HUMANA 
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Capital: Lista núm. 71—Ignacio Lobato 1.00 
—Vicente Canestrini 0.50—Pablo Gellona 0.50— 
Tres panaderos de Flores 0.20 —-De la panaderia 
Flor del Norte 0.50—Uno de la boina blanca 0.20 







rqulbtas 0.20 —Desesper 
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0.50 -S. O. 0.20—Emilio Beunci 0.60—Para lu- 
char 1.00—I. M. 0.20—Un sombrero 0,10 - Bar- 
miento 0,35—Barba 1.00—Uno que pide venganza 
0.20, Total 14.00. 

Lista del compañero Ventura —Cavalloti 0.10— 
Albino 0.03 -Nigra 1.05 —Misdea 0.10 -—Mauricio 
0.10—Rodolfo sin patria 0.20—Guido 0.05 —Fe- 
rrari 020—Lopez 0.20—Gaston 0.10 —Caserio 
0.10—Sermani 0.10—A. Ventura 0,20, Tótal 1.85, 
mitad para L. Awenire. 

G. Farniente—Animale 0.10—Afñlador (0.20— 
Ateo 0.20— Cuando finirá 0,20—M. ai padroni 0.20 
N. N.0.10—L'intangibile 0.10—N. N. 0,20—His- 
veglia ó mondo 0.20—Lupo bruto 0.10 —Orso Bru- 
no 0.20. Total 1.80, mitad para L. Awenire, 

De Rio Janeiro— Uno como otro 1.000 reis, 
Churutero 2.000— Ravachol 2.000— Un obrero 
1.000—Una desgracia 1.000—Un pedreiro 1.000 
Uno que desea venganza 1.000—Nombre y ape- 
llido 500—Cualquier cosa 1.000—Uno que espera 
2.000 —Arturo Darvin 1.000—R. S. 2.000 —R. $, 
2.000—Un gatuno de gallinos 1.000—Resto de un 
reloj 1.000 —Churutero 800, Acrético 2.200, To- 
tal 22.500 reis equivalentes en moneda argentina 
á $ 6.60. 

De Villa Constitución — José Portella 1.00—Un 
canario sin patria 0.50—José Juanito 0.20—El 
sonso de Villa Constitución 0.20—Siempre ade- 
lante 1.00—Tunanton 0.10—J. M. 0.20 —Vicente 
Santo 0.10—F. M. 0.20—D. Angelo 0.20—Gui- 
llermo Vidart 0.50—Muerte al clero 1.00— Cual- 
quiera 1.00—Bantiago Butigliero 0.50—Mandado 
por D. Oliva del Rosario 3.00—El que escribe 0,50, 
Total 10,00, 

De Río Santiago —Grupo abolición de la pro- 
piedad privada. —Un renegado 0.50—sense patria 
0.50—Un herrero 020 - Juan y una jóven 0.80 
sense patria 0.50—C. del Castillo O 20—Sin patria 
0.50—Padrino de Caserio 0.50 —Muerte á los bur- 
gueses 0.50—Un marinero 0.50—S. C. 1,.00—Tres 
gallegos 0.40— Un obrero 1,00 — Juan Barrido 
1.00—E. F. 0.20—Leonardo Constancio 1,00, To» 
tal 8.60, repartido 2 para L. Awenire, 2 para «El 
Rebelde y 4.60 para «La Protesta Humana». 

Por conducto de la Librería Sociológica —Mar- 
tinez 0,25—Justus 0.50—S. Sonzini 0.50— Un 
affamato 0.45—T. M. 0.10—Pezzeti 0.40. 

De ia Boca—1.00. 

De Junin—Grupo Los Invencibles 2.00. 

De Punta Alta— Por conducto del compañero 
F, Casera 2 00. ó 


De la Asunción (Paraguay) —Poca ropa 1.50— : 


Silvabomba 1.00— Arquimedes 2.00—PFrancisco 
2.00—Oójief 1.25—Un colchonero 1.00—De cua- 
tro tablas 300—Un curtidor 2.00—Un Chivili. 
chivili :2.00— Ortofilo 4.00—Un profesor :0,50— 
Menendgx 3.00--Uno del campo grande 1.50—Or- 
tofilo 4.00—Un pintor 1.00—Un arquitecto impar- 
tirres 2,00—Un profesor 1.00—Santino 2.25—Un 
carpintero S. 1,00 —Biruta de fierro 2.00 --Aquel 
de siempre 1.00—Uno del Campo Grande 1.00— 
Caigut 0.80, Total 40.80. 

Cambiados en moneda argentina, 12 pesos. 

Un telegrafista sin hilo 2 pesos, argentino. 'To- 
tal 14.00, 

De San Paulo (Brasil) —Grupo Comunista Anár- 
quico «Fermin Salvochea» —Por 2 folletos 1.500 
reis—Uno que Rodavalho no le haga 5.000—Ga- 
briel Sanchez 1.000—Antonio por 3 folletos 2.000 


—Precisamos ser más conciente 5.000— Filomeno ' 


3. Collado 2.000 —Galileo Sanchez 1.000—Pedro 
Albuera 1.000—Ladrón de Guevara 3,000, José 
Camicer 1.500—Ambrosio Colás 1.000-—L, M, 
5.000—Un zapatero 1.000—Un guerrero de la 
Anarquía 7.500 —Francisco Vallo Romero 2,.000— 
Hilario Souza 2.000—Bautista Perez 3.500—Bixto 
por folletos y periódicos 5.500—Un hipócrita á la 
fuerza 2.000—Francisco Vallo por la ruina 2,000 
Luis Heredia 1.500—Recolectado en la oficina 
inglesa por el compañero Guerrero á cuenta de 
folletos 10.500—José Sanchez 1.000—Uno que 
haria chorizos de las tripas de Portas 3,000, To- 
tal 70,500 reis, repartidos en la forma siguiente: 
10 mil reis para «La Protesta Humana», 10 mil 
para «El Rebelde», 22 mil para la «Libreria Socio- 
lógica» por libros y folletos, y 28 mil reis para 
los periódicos de Madrid. Los diez mil reis para 
«La Protesta» han valido 3 pesos moneda ar- 
gentina. 

Total recibido por conducto de la Libreria So- 
cielógica», pesos 22,10, 

Total general, 59,10. 

Tirage, 3.000 ejemplares. 








De próxima publicación: 


SÍ Almanaque Justeado 


La Questone Sociale - 





Los pedidos 4 la Librería Sociolo 
Corrientes. 2041— Buenos Aires, dl 
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